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Vigencia de Una Política de Arte 
P O R R A F A E L S U A R E Z S O L I S 

Este trabajo fue leído por su autor en la tarde de hoy, a las 5:15. ante 
los micrófonos de la emisora RHC-Cadena Azul,,y es la sexta de las radio 
conferencias que presenta esa difusora, respondiendo así a la invitación 
expresa hecha a los intelectuales cubanos por el doctor Saladrigas, en su 
discurso del 21 de abril. 

NO es carga ligera la del op-
timismo. Las esperanzas pe-
san; las ilusiones hacen do-

blar las espaldas a muchos que to-
davía no entraron en el recinto de 
la vejez. Y cuando se ha puesto to-
do el deseo en conseguir cosas « u e 
no se cotizan, bienes espirituales, 
nada desconsuela tanto como andar 
por un mundo donde todo se c o m -
pra y se negocia, se vende y se con-
trata. Un pueblo que para entrete-
nerse, para divertirse, ha de espe-
rar a enriquecerse materialmente y 
luego encenagarse en placeres vul-
gares no llegará nunca a ese estado 
de gracia en que, sin más satisfac-
ción que sentirse vivir, quedan re-
sueltos todos los problemas de la 
nación. La salud es la fe l i c idad; la 
belleza es el m o m e n t o superior de 
la salud; la justicia está implícita 

en la hora superior de la belleza. Y j 
se ha d i cho : «Un pueblo es una i 
obra de arte y del t iempo» . Es de-
cir, el t iempo trabajado de una ma-
nera artística. 

La gran Grecia, la Atenas de Fe-
rióles, es posible cuando la vida de 
Sócrates, de Praxiteles, de Hipón-a-
tes. Sócrates es la conciencia del 
hombre , el hombre cuya rique»;» 
consiste en sentirse vivir. Praxiteles 
es el quehacer artístico, el placer de 
crear la belleza. Hipócrates es la 
administración de la salud, la ad -
vertencia contra las posibilidades | 
de la enfermedad. Esos tres h o m -
bres culminan en Pericles, que es la 
armonía en que culminan esos tres 
elementos singulares: el hombre, la 
salud y la belleza. De Pericles por 
consiguiente, puede decirse que fue, 
en la democracia perfecta, el go-
bernante que tuvo y desarrolló un 
programa político de arte. Fue un 
hombre culto al frente de una re-
pública bella. En el teatro de su 
t iempo se escribieron y representa-
ron para el pueblo las obras de 
Eurípides y de Aristófanes. Fue él 
mismo una obra de arte y del 
t iempo. 

¿ D ó n d e ahora, aquí, entre nos-
otros, encontrar un hombre verda-
dero, el hombre de la sonrisa socrá-
t ica? ¿Dónde hallar la salud? ¿ D ó n -
de la belleza? Porque no es belleza 
social la que haya de buscarse en el 
paisaje lejano, huyendo del ruido 
de las ciudades maltratadas por la 
incuria. Porque no puede haber es-
tado de justicia en un pueblo de 
resentidos espirituales. Porque no 
pueden llamarse hombres los que 
se amansan en una con fo rmidad 

odiosa. El hombre alegre entre nos-
otros es un ser inconsciente que 
busca, por medio del placer merce-
nario, olvidarse de sí mismo. 

Recuerdo una vez que discutiendo 
estas cuestiones con un ministro de 
Educación, y l legando él a parecer 
impresionado, me d i j o : 

— R e d a c t e usted el decreto que 
ponga en práctica todo ese progra-
ma de gobierno. 

Me quedé mudo y triste. A pesar 
de su aparente talento, de su bien 
exhibida ilustración, no había c o m -
prendido. Tenía del poder una idea 
infantil . Quería, c omo un dictador 
cualquiera, crear las artes por d e -
creto, movilizar la cultura como un 
ministro de la Guerra movil iza 
obl igatoriamente la población que 
haya de salir para los campos de 
batalla a conquistar el mundo por 
medio de las armas. Se había olvi-
dado del tiempo. De que las cosas 
maduran a su t iempo. Y que nin-
gún pueblo ha sido conquistador de 
veras sino cuando ha logrado con-
quistarse a sí mismo, hacer de sus 
hombres corrientes un tipo superior 
de hombre satisfecho de sí mismo, 
consciente de su satisfacción, salu-
dable en sus juegos, feliz ante el es-
pectáculo de su propia belleza espi-
ritual. Para saber qué pueblos h a n 
alcanzado esos estados de justicia 
social basta con recorrer los museos. 
El pueblo de Praxiteles, de Veláz-
quez, de Leonardo de V i n c i . . . He 
ahí algún e jemplo . 

Cuba no lo sabe. El hombre de la 
calle, el hombre de la Academia, el, 
hombre de los negocios, no sabe 
aquí, en su propia tierra, que Cuba 
tiene algunos de los mejores artis-
tas de América. Y no lo sabe porque 
vive insatisfecho de todo lo que le 
rodea; porque no vive, c omo los 
hombres de la antigüedad griega, 
c omo los hombres del R e n a c i m i e n -
to, en un medio creador. Porque no 
vive en la democracia de Pericles, 
ni en la Repúbl ica de Miguel A n -
gel. Los pueblos que no crean po-
drán presumir hasta de civilizados, 
pero no pueden presumir de ser cul-
tos. La civilización es un régimen 
instrumental , el uso de los instru-
mentos con que se pretende estar 
r indiendo labor de cultura. Pero el 
uso n o quiere Siempre decir belle-
za, no siempre quiere decir justi-
cia. Coñ la radio, instrumento de 
la civil ización, se puede real i»ar 
una obra de incultura, se puede pro-
vocar la injusticia. No es culto el 



hombre que se monta en un auto-
, móvi l para no ir a n inguna parte. 

No es saludable el pueblo que paga 
un ministerio de Salubridad para 
que le propague las enfermedades . 
El pueblo culto es el que se organi -
za en un régimen de justicia, es 
decir de belleza. El pueblo que crea 
belleza. 

Por eso, cuando los intelectuales 
cubanos idearon preguntar al doc-
tor Saladrigas qué proyectos tenía 
para atender como gobernante los 
intereses de la cultura, se sintieron 
complacidos al recibir una respues-
ta, responsable. «Ustedes — d i j o— 
sabrán lo que desean. Y o sólo sé 
que los deseos de ustedes señalarán 

¡ normas a mi gobierno. A m í m e co -
j rresponde gobernar de acuerdo c o n 

la cultura. La opinión de los cultos 
es siempre una solicitud popular. El 
pueblo quiere lo que, saben que quie-
re los hombres cultos». 

Ello quiere decir que el doctor Sa-
ladrigas no se propone crear el arte 
por decreto. Lo que se propone, se-
gún se desprende de sus propias pa-
labras, es fomentar , oído el parecer 
de lo* cultos, un ambiente creador. 
Dar al pueblo, en la representación 
de los hombres cultos, la oportuni -
dad de satisfacerse, exaltarse, m a -
nifestarse, crear, sentir socrática-
mente, descubrirse e imponerse. De-
finirse en fin. Y eso sí es un pro-
grama de gobierno. De nada sirve 
poblar la isla de estaciones de ra-
dio si no hay una voz culta que lan-
ce al aire una palabra sensata. De 
nada sirve sostener escuelas artís-
ticas si en sus aulas no se f omenta 
el ansia de crear y en cambio se 
cultiva la maña de la copia. De 
nada sirve abrir escenarios al pú-
blico si el dramaturgo sólo persigue 
divertir a la multitud halagándola 
en sus torpes pasiones, en su re-
sentimiento. La cultura al imentada 
por decreto no pasa de >ier una ra -
ma más de la burocracia . Lo que 
importa es infi ltrar fe a los h o m -
bres cultos para que se decidan a 
revisar con toda urgencia aquellos 
temas que hayan de impresionar la 
mente y el deber de los gobernantes. 
El gobernante que los atienda, c omo 
ha. prometido hacer el doctor Sala-
drigas, será el que saque al país del 
estado de desorden moral , para 
conducirlo hacia el. estado de los 
hombres ron a fán de justicia, es de-
cir, de belleza. 


